Las Crónicas de la Historia Cósmica – Volumen I

Parte I – El Relato


Capítulo 2
La Historia Cósmica, La Ley del Tiempo
y el Orden Sincrónico
¿Cómo preparamos  la mente para que reciba el influjo de lo nuevo? Éste es uno de los temas cardinales de las Crónicas de la Historia Cósmica. La mente del humano planetario es una mente condicionada, que porta el bagaje de unos 5,000 años de acumulación de condiciones kármicas y tendencias egoicas, junto con todas las deformaciones del pensamiento habitual, que incluyen: costumbres, sesgos culturales y religiosos, prejuicios y chauvinismos culturales, incluyendo el chauvinismo masculino/femenino.
Cuando alcanzas el nivel de estar encaminado en el calendario de Trece Lunas, entonces en realidad estás siendo traído de vuelta a la perfección divina. Te introduces en el orden sincrónico, y en sistemas y prácticas que tienen el objetivo de reeducar tu ADN, o tu sensibilidad genética a patrones de perfección, más que a los patrones de imperfección. Si tienes defectos o desarreglos genéticos y los encauzas en formas y
Un calendario es un instrumento para la armonización de la mente humana con los principios matemáticos de la naturaleza. El calendario de 13 Lunas/28 días es un calendario que armoniza la mente con la naturaleza. El calendario gregoriano de 12 meses actualmente en uso no es tal instrumento.
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El calendario gregoriano, que es operado cada uno de los años, sólo profundiza más los patrones condicionados de pensamiento o la aceptación - como una absoluta realidad concreta – de conceptos tales como los impuestos, la democracia, la guerra, el dinero, el éxito económico, los seguros de vida, y los días festivos, todos los cuales son instituciones y patrones de pensamiento mantenidos en su lugar por el calendario gregoriano.
moldes que estén basados en el desorden, entonces, lógicamente, nunca podrás reparar tales desórdenes o deficiencias genéticas.
Los desórdenes y deficiencias genéticas se han vuelto mayores al confiar cada vez más en las tecnologías materiales, incluyendo todas las nuevas biotecnologías, las cuales están avaladas por cierta especie de poder o autoridad de parte de los que detentan el poder. Éste es todo el punto del materialismo histórico; es un eclipse de Dios, lo que crea una adicción y una confianza absolutamente diabólicas en las tecnologías materiales de corto plazo que pretenden superar las insuficiencias del pensamiento y comportamiento humanos, pero que sólo atrapan profundamente al ser humano en patrones de pensamiento y conducta cada vez más defectuosos.
Todo esto está arraigado en el programa irregular del calendario gregoriano. Prácticamente todos los reflejos condicionados de la mente del humano planetario, para la gran mayoría de la gente, y la mayor parte del mundo, están sostenidos por el programa de llevar el tiempo de una sociedad o cultura particular. El humano planetario, en particular, ha sido formado y es producto del programa 12:60 del calendario gregoriano, junto con el reloj mecánico, lo que resulta en la mecanización del tiempo. El calendario gregoriano, que es operado año tras año, sólo profundiza más los patrones condicionados de pensamiento o la aceptación - como una absoluta realidad concreta – de conceptos tales como los impuestos, la democracia, la guerra, el dinero, el éxito económico, los seguros de vida, y los días festivos, todos los cuales son instituciones y patrones de pensamiento mantenidos en su lugar por el calendario gregoriano.
La creación y establecimiento del programa del calendario de Trece Lunas, y el re-encauzamiento de la mente y sensibilidad humanas, es lo que apartará gradualmente al ser humano de la adicción a la irregularidad y a todos los aparatos y artilugios relucientes que pretenden corregir tal irregularidad. Las tecnologías glamorosas pretenden mejorar la vida, y pretenden también mejorar nuestra inteligencia sensorial o deficiencias intelectuales. El programa del calendario de Trece Lunas es un paso radical, que es todo el propósito de la Historia Cósmica, conducir al alma de regreso a la perfección divina del orden del universo tal como realmente es. Al dar este paso, no es que el ser humano esté necesariamente mejorando la naturaleza, sino que al ser aliviado de una vida de patrones de irregularidad, el ser humano se restaura en patrones cada vez mayores de perfección.
La función de las varias técnicas y los diversos volúmenes de la Historia Cósmica es reorientarnos hacia los diferentes órdenes de perfección e integridad, al reintroducir al sistema humano de existencia y pensamiento a nuevos niveles de perfección del orden y conocimiento cósmicos. Esto permitirá al ser humano ascender en la escalera evolutiva mental y espiritual, hacia percepciones cada vez mayores del yo y del Orden Divino. El ser humano entenderá entonces que haber pensado en que tal perfección era imposible, fue solamente una función de las percepciones imperfectas, que se pensaba eran la base de la realidad en el viejo orden del tiempo y del viejo calendario.
LA MATRIZ ARMÓNICA – LA LLAVE DE
LA EVOLUCIÓN SUPRAMENTAL
A medida que el ser humano progrese por el orden sincrónico con los sistemas de conocimiento y percepciones que son ofrecidos por la Historia Cósmica, entonces ingresará en un sentido cada vez mayor de la perfección divina. En este punto, no habrá más necesidad de cines y centros comerciales, o cualesquier formas de entretenimiento de segunda mano. En esta etapa, el ser humano estará satisfecho con sus propias percepciones fascinantes de la realidad, que serán todo el entretenimiento que necesite. Luego, dado que las percepciones sensoriales estarán finalmente purificadas, el ser humano ganará la entrada y empezará a vivir la película astral más suprema.
Sólo mediante la purificación de las percepciones sensoriales puede aprehenderse de manera inmediata la fina y armónica belleza de la realidad universal, en una forma que es suficiente para satisfacer todos los más profundos anhelos humanos de gozo, belleza, orden y armonía. A medida que los sentidos se abran cada vez más, y el ser humano ascienda por la escalera evolutiva, la vida adquirirá un nuevo y brillante color, ¡y será extravagantemente extático estar vivo! El ser humano evolucionará entonces de la etapa evolutiva de germinación a la de generación, que es la etapa de ir de lo consciente a lo consciente continuo, luego a lo superconsciente, y finalmente a lo consciente hiperorgánico.
El avance ulterior en la escalera evolutiva hiperorgánica de la conciencia establece como norma la teleportación sensorial y el viaje en el tiempo. Esto lleva a su vez a un elevado sistema de retroalimentación conducido por los órganos sensoriales purificados que están armonizados con la comprensión de la perfección del orden natural y divino de la realidad. La retroalimentación en el ser humano será entonces tan emocionalmente elevada e inspirada, que empezará a sacar de su interior las formas arquitectónicas hiperorgánicas del orden sincrónico avanzado.
Todo esto se debe a la asimilación de los contextos y contenidos de la Historia Cósmica, a medida que permea y penetra en el orden social humano. Es importante entender cómo vendrán estos procesos, y qué relación tienen con el cambio de calendario y el reemplazo del irregular programa de llevar el tiempo por un programa que es pura perfección armónica. Pero, ¿qué es la perfección armónica? ¿Entiendes qué es realmente la perfección divina?
Cuando reemplazamos el calendario gregoriano por el ciclo de Trece Lunas/28 días, no estamos simplemente cambiando un calendario por otro; estamos realmente reemplazando una matriz irregular por una matriz armónica perfecta.
Por el uso diario del calendario de Trece Lunas, el ser humano gradualmente evoluciona hacia estados mayores de simplicidad de sus necesidades materiales. A medida que esto suceda, el ser humano alcanzará una existencia altamente evolucionada como ser espiritual de un plano puramente inmaterial, no-físico e invisible. De nuevo, todo esto se debe a la asimilación del conocimiento de la Historia Cósmica como está absolutamente arraigada en el orden sincrónico, y el vivir ese orden. Estamos refiriéndonos al estándar de medida en el tiempo cuatridimensional como información codificada en el calendario mismo, la que informa la biología de la vida; éste es otro punto clave.
Así que, entonces, el punto del cambio de calendario es eliminar las viejas formas-pensamiento que crean sistemas entrópicos de creencias, los cuales son mantenidos en su lugar por la matriz del calendario gregoriano. El descartar o abolir esa matriz en cuanto, por decirlo de un modo, ser la base de los principios de llevar el tiempo de la vida cotidiana, sacudirá radicalmente todo el sistema de pensamiento del humano planetario (que es realmente el sistema de pensamiento de la noosfera inconsciente). Esto es absolutamente necesario para establecer la cimentación matricial de lo nuevo.
Cuando reemplazamos el calendario gregoriano por el ciclo de Trece Lunas/28 días, no estamos simplemente cambiando un calendario por otro; estamos realmente reemplazando una matriz irregular por una matriz armónica perfecta. La matriz irregular es en sí misma la responsable de toda la visión entrópica que domina la sociedad que gobierna al mundo hoy en día. Justamente el patrón de la irregularidad inconscientemente aceptado no crea más que la proliferación de tendencias entrópicas e irracionales en el orden social que sigue este calendario. Estas tendencias entrópicas e irracionales, que acentúan las inseguridades fundamentales, son la causa raíz de la sensación de la historia, del determinismo histórico, y ultimadamente del materialismo histórico.

Dentro de los confines de este determinismo histórico y de este materialismo histórico del humano planetario están las nociones del “cambio de moda”, la tecnología que se desgasta, y de la necesidad de tener siempre algo nuevo. Esta necesidad de reemplazar lo viejo por algo nuevo (que nunca es realmente nuevo, sino sólo una versión más fugaz y efímera de lo viejo) es la esencia misma del efecto de seguir este particular instrumento programador desequilibrado.
Porque es esta matriz la que mantiene en su lugar a todos los patrones habituales de miles de años, incluyendo la matanza e ingestión de animales inocentes, que fomentan más aun los instintos agresivos que, no es sorpresa alguna, encuentran salida en la guerra, la violencia, y las filosofías de la codicia y del poder monetario.
Al eliminar completamente este instrumento erróneo de programación, estás eliminando todas aquellas tendencias del determinismo histórico y del materialismo histórico, incluyendo todo concepto de novedad. La noción misma de la historia es una especie de progresión acumulativa de (supuestamente) cada vez mejores ideas, conceptos, formas y realidades. En realidad, la historia es justo lo opuesto de esto. Lo que el humano histórico denomina progreso, es realmente una degeneración acelerada de los impulsos humanos y de la calidad de vida humana, y de todo el tejido de la existencia.
En cierto sentido, el actual humano planetario puede verse como un tipo de aborigen bárbaro. Éste es el resultado de estar encerrado en esta artificial matriz calendárica del fin de la historia. Porque es esta matriz la que mantiene en su lugar a todos los patrones habituales de miles de años, incluyendo la matanza e ingestión de animales inocentes, que fomentan más aun los instintos agresivos que, no es sorpresa alguna, encuentran salida en la guerra, la violencia, y las filosofías de la codicia y del poder monetario.
“Existió un tiempo, le llamamos la Edad de Oro, feliz en frutos y hierbas, cuando ningún hombre manchaba sus labios con sangre, y las aves volaban seguras en el aire, y los conejos vagaban sin pavor, y ningún pez fue nunca atrapado por su propia credulidad. Todas las cosas estaban libres de traiciones, miedo y astucia, y todo era pacífico. Pero alguien innovador, un bueno para nada, quien quiera que haya sido, decidió, por envidia, que lo que los leones comían era mejor, y atiborró su vientre con carne, y preparó el camino del crimen … un crimen lleva a otro.” Pitágoras – de la Metamorfosis de Ovidio
En este momento de la historia, todas las normas y formas culturales y todo el vocabulario del humano planetario se vuelven cada vez más limitantes, y el horizonte cultural se vuelve cada vez más empobrecido y rebajado. Las formas populares de los medios llenan la mente con eslóganes y frases hechas, ocupando el lugar de cualquier tipo de pensamiento original. Esto es lo que queremos decir cuando afirmamos que el humano planetario, en ciertas formas, ha sido reducido a un tipo decadente de aborigen bárbaro, que en muchos sentidos es para beneficio de algo nuevo que viene. No es difícil desembarazarse de algo que está en decaimiento. Si algo está decaído uno simplemente se lo quita. Si quitamos el calendario gregoriano de nuestra conciencia, lo que estamos haciendo en realidad es volvernos conscientes de todos los sistemas de creencias, todas las costumbres, y todos los otros programas falsos y repetitivos – de carácter colectivo y sin examinar - que gobiernan la realidad dominantemente consensuada.
Entonces tenemos un vacío. Este vacío se llena con la matriz de oro de lo nuevo, la matriz de Trece Lunas/28 días, que es radicalmente nueva respecto de la matriz gregoriana. En oposición a ser irregular e irracional, y de conducir así a una cada vez mayor multiplicidad de diversiones entrópicas que no van a ningún lado y que nunca pueden alcanzar una resolución armónica, la perfección armónica del calendario de Trece Lunas/28 días no es sólo un vehículo para la re-armonización de la mente humana y ultimadamente del ADN humano, sino también es una herramienta para la trascendencia instantánea de la historia. No hay historia en la perfección armónica.
Si quitamos el calendario gregoriano de nuestra conciencia, lo que estamos haciendo en realidad es volvernos conscientes de todos los sistemas de creencias, todas las costumbres, y todos los otros programas falsos y repetitivos – de carácter colectivo y sin examinar - que gobiernan la realidad dominantemente consensuada.
La perfección armónica consiste de la resonancia de las cualidades de forma, patrón y movimiento en interrelación mutua, pero no hay nada del movimiento causado por la irregularidad. El movimiento ocasionado por la irregularidad es lo que crea la noción del progreso. Puesto que las cosas son tan irregulares, tenemos que progresar para hacerlas cada vez mejores, pero nunca las vamos a mejorar si provenimos de una posición de irregularidad. Esto crea la noción incesante del progreso en la historia.

En contraparte, en la matriz armónica no hay movimiento alguno de irregularidad, sólo hay la resonancia de la armonía, que es siempre en un movimiento sincrónico. Esta matriz armónica presenta 13 números, que representan patrones primarios de energía radiante. Estos números pueden verse como radio-pulsos que son similares a las pulsaciones de las ondas de radio del denso núcleo de un pulsar o un quasar. Los 20 símbolos representan el ciclo de frecuencias o rango de posibilidades para la transformación o evolución que cada uno de esos radiopulsos puede experimentar.
La perfección última no es la perfección del plano físico ni la del plano material, sino la perfección espiritual.
 “Si los trece números son la luz que despierta la mente y el cuerpo, entonces las veinte posiciones direccionales son el agua que nutre a esta misma mente, y a este mismo cuerpo. En el juego de los trece números y los veinte símbolos habita el código-banco galáctico, que informa a las estructuras resonantes que componen el tejido de símbolos que es el tapiz de nuestra realidad.” El Factor Maya, pág. 87.
La matriz armónica no puede sino crear niveles cada vez más ricos y variados de armonía. Esto es todo un contraste respecto al materialismo histórico, y es la razón por la que la Historia Cósmica está basada en el cambio de calendario. El reemplazo del viejo calendario significa desenraizar las viejas creencias, de aquí que crea la apertura y la sed de nuevas creencias o patrones de pensamiento. La matriz misma del patrón armónico predispone a la mente para recibir una nueva visión del cosmos. Cosmos significa orden. El verdadero cosmos es lo que está codificado en la forma y dispensación de la Historia Cósmica. El verdadero cosmos significa el orden absoluto y total del universo como fue originalmente, y todavía es, manifestado por Dios, la Fuente Suprema.
Si Dios es perfección (y Dios no puede ser sino perfección), entonces ¿cómo puede el universo ser todo menos perfecto? Las imperfecciones del universo se deben a las percepciones equivocadas y reflejos condicionados, que ultimadamente tienen su origen en patrones incorrectos de pensamiento, que se deben a su vez a las nociones incorrectas del tiempo y el espacio. Si observamos el universo de Dios, vemos patrones infinitos y ciclos de crecimiento, maduración y decadencia. Pero todo esto es un asunto de formación de una configuración total, que nos da una de las manifestaciones del universo, el Ciclo del Devenir. De modo semejante, existe un Ciclo del Retorno.

El Ciclo del Devenir es el ciclo de la manifestación en el plano físico, y el Ciclo del Retorno es el ciclo del emerger del alma desde el plano físico hacia un plano de existencia cada vez más espiritual. Así que el Ciclo del Devenir tiene que ver con el proceso natural de la generación y la regeneración, mientras que el Ciclo del Retorno tiene que ver con el ascenso hacia una perfección cada vez mayor.
Mientras que el ciclo de Trece Lunas/28 días puede parecer tridimensional, no debemos engañarnos por las apariencias – su perfección matemática lo coloca automáticamente en resonancia con los campos mentales cuatridimensionales del orden sincrónico.
La perfección última no es la perfección del plano físico ni la del plano material, sino la perfección espiritual. Es el plano material o físico el que experimenta las diferentes etapas y ciclos del devenir y la generación, mientras que el alma misma es imperecedera e inmortal. El alma es el vehículo del espíritu que asciende la escalera del  retorno, liberándose eventualmente de toda fijación del plano físico que le ocasionó haber encarnado en la forma en que lo hizo. Una vez que el alma está libre de la fijación del plano físico y de la necesidad de la manifestación en el plano físico, entonces el viaje de retorno se acelera y regresa a la fuente. Las cuestiones concernientes a la naturaleza original y el destino del alma se verán en volúmenes posteriores, es decir, en los volúmenes IV y VI.

EL CAMBIO DE CALENDARIO ES LA
HISTORIA CÓSMICA
Estamos describiendo la estructura y el proceso de la Historia Cósmica. Cuando hablamos del cambio de calendario, vemos que es absolutamente central para el descenso de la Historia Cósmica. El cambio de calendario es la Historia Cósmica. El cambio de calendario es cómo el principio de la Historia Cósmica va de un estado de caos a un estado de cosmos. El caos del viejo calendario es el suelo fértil para el nacimiento del cosmos del Nuevo Tiempo y de la Historia Cósmica, que es función de la perfección armónica del ciclo de Trece Lunas/28 días. Así que el cambio de calendario en sí es una manifestación de la Historia Cósmica. Las respuestas de la gente al calendario de Trece Lunas, y cómo cambian las vidas de la gente de acuerdo al uso que hacen de este calendario, son manifestaciones de la Historia Cósmica arraigándose en formas y recipientes humanos diversos.

Con el  calendario de Trece Lunas y la Ley del Tiempo, la mente humana tiene una nueva matriz por la que puede reformularse y ser llevada al orden sincrónico. En otras palabras, el calendario mismo es el reflejo puro de la perfección del orden sincrónico en cuanto nivel cuatridimensional de los patrones sincrónicos de la creación, dispuestos por los decretos y comandos de Dios respecto a la creación del universo. Entonces, por su propia naturaleza, el orden sincrónico es cosmos, el tejido mismo que sostiene a todo el universo.

Puesto que la Naturaleza es meramente el reflejo de la naturaleza de Dios, y la perfección del alma es el reflejo de la sincronización momento a momento de la perfección de Dios, de esta forma, el propósito y los decretos de Dios se hacen conocidos y ejecutados con respecto a la vestidura de la naturaleza en el nivel de la cuarta dimensión. Mientras que el ciclo de Trece Lunas/28 días puede parecer tridimensional, no debemos engañarnos por las apariencias – su perfección matemática lo coloca automáticamente en resonancia con los campos mentales cuatridimensionales del orden sincrónico.
Dado que el orden sincrónico representa la percepción de la totalidad del tiempo en cualquier momento dado, el ser humano comienza a ser encauzado por el orden cuatridimensional de la realidad, simplemente al seguir el ciclo de Trece Lunas/28 días. Este orden sincrónico es, en consecuencia, uno de los niveles básicos de la Historia Cósmica.
En tanto tenemos la Historia Cósmica, tenemos cosmos/orden e historia/proceso. El orden sincrónico introduce la dimensión de la historia como proceso, manifestando diferentes niveles de conocimiento y lo que podríamos llamar el despertar o la iluminación. Existen niveles diferentes de la iluminación y del despertar que conforman un aspecto del juego del orden sincrónico. Esto está muy bien detallado en Dinámicas del Tiempo – La Evolución del Tiempo Como Conciencia, que contiene 260 postulados, y es un tenue esbozo de la Historia Cósmica como historia. Tenemos cosmos, y luego el patrón del cosmos a medida que se agota en el despliegue de lo que es llamado “tiempo” o “historia”.

Al establecerse el humano planetario en el ciclo de Trece Lunas/28 días, entonces la mente humana tiene una matriz reformulada, y también se imbuye con el sistema de conocimiento de la Ley del Tiempo y el orden sincrónico. Este sistema de conocimiento armoniza la mente con los órdenes mayores del cosmos, y con los patrones mayores del despliegue cósmico que es la historia del cosmos.
Puesto que el orden sincrónico es perfección, y todo en la perfección refleja todo lo demás en tal perfección, entonces el universo entero se vuelve conocible para quien se somete completamente para ser en el orden cósmico. Este nivel del orden cósmico constituye el despliegue del cosmos, la parte histórica de la Historia Cósmica. Entonces, podemos ver que el humano planetario, por estar en la matriz calendárica de las Trece Lunas/28 días, está naturalmente predispuesto a orientarse hacia la Historia Cósmica. Lógicamente, la percepción de la presentación de la Historia Cósmica sólo podría ser desde el supuesto de que ya ha ocurrido el cambio de calendario. El nivel de presentación y la orientación de las percepciones y penetraciones de la Historia Cósmica estarán completamente establecidos en un estado de la mente y la conciencia que ya haya sido alterado por el cambio de calendario.
Por supuesto, esto debería ser así porque los principios que son los instrumentos de la Historia Humana traídos a la manifestación del plano mental humano – el hechicero y la aprendiz – ya han estado viviendo estos códigos. El hechicero en particular, habiendo sido el agente principal para la manifestación de esos códigos, ya había tenido su mente alterada y cambiada completamente en el otro lado del muro del tiempo mecanizado. Con el fin de que los principios de la Historia Cósmica afecten al resto de la humanidad, ellos tienen que ser, como ya hemos observado antes, encarnaciones vivientes de no sólo la Historia Cósmica, sino también del orden sincrónico. Esta es la manera en que la Historia Cósmica es capaz de ser comunicada a la masa de la humanidad. De esta forma, también, el calendario de Trece Lunas es lo que podríamos llamar “la piedra angular noosférica”, o el modo particular de reintroducir la perfección divina en la conciencia humana.
La conciencia del humano planetario actual casi se estremece ante la idea de la perfección divina. ¿Por qué? Porque la perfección divina significa el fin de la novedad, el fin de la historia, el fin de la adicción a todos los entretenimientos tecnológicos y las “innovaciones” rápidamente olvidables que se prueban para aliviar los desórdenes, pero que en realidad sólo crean mayores desórdenes al crear dependencias adictivas. En la sociedad del futuro, no necesitaremos teléfonos celulares, Internet, iPods y Palm Pilots, ni tampoco necesitaremos películas y cines, televisión, centros comerciales e incluso aviones. La mayoría de los humanos planetarios que viven en las sociedades más prósperas de la civilización global, se aterrorizan ante tal prospecto. Pero eso es lo que significa la perfección divina. Los delfines no van al cine. Los ciervos no usan la Internet. Las ardillas no ven televisión. Esto es así porque estas creaturas ya están viviendo en la perfección divina.
El Corán dice al final del Sura 13 que Dios le ofreció la confianza a las montañas, a la Tierra, y a las creaturas, pero todas ellas la rechazaron. Sólo el hombre fue tan tonto como para aceptar la confianza y actuar como si fuera divino. De esto es de lo que estamos hablando. El resultado final de aceptar la confianza es el desorden completo de la civilización, el cual está basado en la seguridad adictiva a las varias formas de los medios y del entretenimiento. Esta confianza artificial crea una exclusión cada vez más grande de la mente del humano planetario de incluso la más remota percepción de lo divino. Pensemos por ejemplo en las vidas de los seres humanos que aparecen en las revistas People o Us. Para la mayoría de ellos, la idea de que la vida es sagrada o de que en realidad hay una subyacente perfección divina debajo de su existencia diaria es muy remota. Está tan lejana del orden sagrado como pueda uno imaginar.
ALZANDO EL VELO DE LAS
MATRICES DE PERMUTACIÓN
Como sabemos, el calendario de Trece Lunas es mucho más que un calendario: es realmente una matriz de permutación que contiene muchos diferentes niveles de información. En realidad estamos tratando con dos matrices. Una es la matriz telepática/biológica, que es un patrón de siete-por-cuatro. Éste es un patrón elemental, y es una formulación de la proporción primaria de la Ley del Tiempo, que es 4:7::7:13. Así que, al nivel más primario, el 4x7 crea la matriz de 28 días, donde tenemos cuatro secuencias de siete días, o sea un programa de siete kin. Esta es la mínima matriz que pone de manifiesto la Ley del Tiempo y su formulación 4:7::7:13. Esta matriz de 28 días, multiplicada por 13, crea el ciclo solar de 365 días, menos el Día Fuera del Tiempo. No es lo mismo que estar en la matriz irregular del calendario gregoriano, ni siquiera en la matriz del calendario lunar, que es 29 ó 30 días en alternancia.
La razón de la matriz de 28 días es su armonía. El calendario lunar de 29 ó 30 días de todos modos te mantiene en un ritmo irregular, mientras que el ciclo de 28 días de las 13 Lunas elimina toda irregularidad. Este punto es muy profundo porque ésta es la matriz primaria de la Ley del Tiempo, que es la base de la armonía en el universo. Y es también por esta razón que crea la matriz biotelepática. Bio porque es el ser biológico del plano físico el que está siendo coordinado por esta matriz 4x7, y telepática porque toda la perfección que elimina el desorden alcanza el nivel de la instantaneidad de la mente, que es lo que significa la telepatía. Al coordinar nuestra vida biológica de acuerdo con este ciclo de 28 días nos conduce a un incremento de la telepatía; es el ciclo biotelepático.
La otra matriz es la matriz de 260 unidades, que es el 13x20. Así que tenemos 4:7, y luego 7:13. Cuando agregamos el siete al trece, obtenemos el 20. Así que tenemos la matriz 4x7 en un extremo de la formulación 4:7::7:13, y la matriz 13x20 en el otro, la cual es la matriz puramente telepática de una dimensión superior.

Cuando combinamos estas dos matrices, la 4x7 (un perfecto ciclo biológico) y la 13x20 (un ciclo puramente telepático), creamos una matriz maestra de permutación, o un índice. La Historia Cósmica es una función del tiempo 13:20, lo que quiere decir que siempre ha existido y permea todo. La matriz 13:20 o Módulo Armónico es el metro fractal del tiempo con muchas aplicaciones. La combinación de estas dos matrices descifra el código que abre la mente a lo nuevo, o al potencial de su reformulación. Una vez que la matriz base ha sido establecida, entonces se vuelve capaz de niveles reales superiores de reformulación del contenido y de niveles más sofisticados de reformulación permutacional. Esto ocurre simplemente debido a las posibilidades permutacionales de juntar las dos matrices de tiempo.
[image: image2.emf]Cuando pones las 

dos matrices 

juntas, se crea un 

espacio en el 

reino imaginal.

Cuando pones las 

dos matrices 

juntas, se crea un 

espacio en el 

reino imaginal.


Estas dos matrices crean un poderoso estímulo a la investigación y la exploración imaginativa de lo que nos presenta la Historia Cósmica. Tengamos en mente que la Historia Cósmica en su sentido Absoluto es la naturaleza real o la totalidad de la realidad. Luego está la Historia Cósmica, que es las Crónicas de la Historia Cósmica. Las Crónicas de la Historia Cósmica, por supuesto, no pueden abarcar ni con mucho la totalidad de la realidad de la Historia Cósmica. Pero al asumir una forma de acuerdo al orden sincrónico, esto es, la elección selectiva de las áreas de contenidos y su yuxtaposición unas al lado de las otras, las Crónicas de la Historia Cósmica crean lo que podemos llamar el incentivo para la expansión de la mente sincrónica.
En otras palabras, los tipos diferentes de conocimiento están localizados en las varias Crónicas de la Historia Cósmica, de modo que para la mente sincrónica se vuelven el incentivo para abrirse a niveles más grandes o superiores y de mayor síntesis del orden sincrónico, tal y como está contenido en las dos matrices de los ciclos del tiempo. Estas matrices corresponden a un programa inherente armónico/genético dentro de la mente humana misma.
De esta manera, el Tzolkin o ciclo de 260 días, en combinación con el ciclo de Trece Lunas/28 días, se convierte en una especie de enciclopedia virtual o inherente del tiempo. Hay muchos diferentes niveles con los que estamos tratando, como el ordenamiento de la realidad biológica, y el ordenamiento de la realidad imaginal o del plano telepático. La realidad del plano telepático puede experimentarse al seguir los códigos del oráculo del Encantamiento del Sueño y los códigos MOAP (del inglés “Mother of All Programs”, esto es, la Madre de Todos los Programas; n. del t.) sobre una base diaria. Es importante comenzar a ver en dónde está localizado el programa en el banco psi y en el Génesis del Encantamiento del Sueño.

Cuando ponemos las dos matrices juntas, la yuxtaposición crea un espacio en el reino imaginal. Este espacio se acomoda a cualquier significado particular que pueda provenir del reconocimiento de la yuxtaposición de los diferentes componentes o elementos del Génesis del Encantamiento del Sueño. Esta familiarización, y el volvernos cada vez más acostumbrados a las sincronicidades entre las diferentes técnicas para leer el orden sincrónico, es lo que abre la mente al potencial de la teleportación sensorial y eventualmente al viaje en el tiempo. Esta es la exploración real del reino imaginal, o lo que podríamos denominar la exploración científica sistemática del reino imaginal, lo que es también referido como viaje en el tiempo. Pero esto viene al ser uno capaz de entender y vivir la yuxtaposición de estas dos matrices particulares de tiempo. Por supuesto, el patrón de 260 días ó 13x20 te va naturalmente a orientar al reino imaginal, porque es, como tal y en sí mismo, un programa cuatridimensional para leer eventos tridimensionales. Como sabemos, la cuarta dimensión es el reino imaginal, mientras que lo tridimensional es el reino fenoménico.
También sabemos que existen diferentes niveles y órdenes dentro de la matriz 13:20, que la hace ser una especie de Enciclopedia del Tiempo. Mucho de esto es desplegado en las diversas herramientas o partes del juego del Encantamiento del Sueño, que es como la forma simbólica externa de esa enciclopedia. El conocimiento y la comprensión de acuerdo con el orden diario del calendario de Trece Lunas, a medida que se mueve por y con el calendario de 260 días, es lo que crea el conocimiento que nos da un sentido de significado acerca de lo que pudieran ser los diferentes puntos de conexión o yuxtaposición. A medida que practiquemos esto, nos daremos cuenta que estamos 
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utilizando estas matrices o sistemas para abrir nuestras propias mentes. Nuestra propia mente es la que tiene el conocimiento o las respuestas y significados que son proporcionados por estos mapeos del orden sincrónico.
Si vemos la matriz 13:20, en realidad se descompone en subdivisiones cuánticas de números enteros, el centro de las cuales es el código 28:7. También tenemos los cuatro códigos de patrón de luz de 6x6 unidades en las cuatro esquinas. Estos son realmente mapeos del ordenamiento cuántico de la realidad. Así que tenemos la dimensión biológica en el centro (28:7), que se mantiene por las cuatro dimensiones de luz. Las dimensiones de cristal se extienden hacia afuera de las dimensiones biológicas del centro y se vuelven congruentes con las cuatro dimensiones de luz, y así sucesivamente. Todas estas son mantenidas en su lugar por la matriz de tiempo 13:20.

Podemos también observar esta matriz de tiempo 13:20 y ver en ella el patrón de la historia con los 13 baktunes y los 260 katunes, de modo que tenemos una enciclopedia histórica codificada en esa forma. Podemos extender esto por medio de fractales hacia totalidades cada vez mayores, hasta que tenemos la modelación del proceso evolutivo del devenir y del retorno. Las primeras 130 unidades se corresponden con el Ciclo del Devenir, y las segundas 130 unidades se corresponden con el Ciclo del Retorno. Cada conjunto de 130 unidades crea patrones simétricos congruentes entre sí en cada lado. Las secuencias de 20 unidades que van hacia abajo en la matriz armónica también se corresponden con los diferentes planetas y representan así la historia interplanetaria.
Recordemos que todos estos programas están implicados en el calendario solar/galáctico de 13 Lunas/28 días en sus interrelaciones con los diferentes sectores o partes de las matrices. Todo esto es para afirmar que para que la Historia Cósmica florezca, necesita tener esta perfección de la corrección de la sensibilidad del tiempo, puesto que el tiempo es de la mente, y el tiempo es un fenómeno vertical/espiritual en relación con el espacio horizontal. Una vez que hayamos asimilado las Crónicas de la Historia Cósmica, entonces todo lo que tendremos que hacer es dominar los códigos del tiempo como están intrínsecamente implicados en la matriz de Trece Lunas/28 días, y luego en la matriz de 260 días.
Con sólo estas herramientas podemos penetrar en niveles multidimensionales de la conciencia, y una vez que nuestra mente esté realmente operando sobre la base de estos códigos, empezaremos a experimentar niveles cada vez más mayores de teleportación sensorial. Esto se convertirá en la norma. Como podemos ver, las matrices contenidas en el calendario abren programas ilimitados, pero sólo uno mismo es el que le da su significado real. Para cada persona, habrá un significado diferente para las diferentes yuxtaposiciones de los códigos; éste es el cumplimiento del cambio de calendario. Los códigos mismos se convierten en las llaves, y uno se vuelve conocimiento andante.
Cuando nos acostumbramos a las comprensiones multidimensionales del tiempo, desde una perspectiva de sistemas integrales, como éste está codificado en el calendario, entonces nuestras percepciones se vuelven cada vez más holográficas, hasta que eventualmente logramos la percepción del hechicero. Estaremos llegando a niveles de percepción holográfica en donde se sentirá que tenemos lentes 3D, pero para todos los sentidos simultáneamente. Experimentaremos entonces cosas tales como un arrobamiento emocional supremo, o una sexualidad sinestética, todo esto estando aumentado e iluminado por una completa desilusión respecto a todas las muletas materiales, y una completa inmersión en los códigos de la Ley del Tiempo. Terminaremos teniendo experiencias en las que la percepción integral y holográfica del hechicero se normaliza. Esta percepción nos volverá creaturas más bien fantásticas cuyos sentidos habrán sido transformados en sistemas de radar, y los mismos sistemas de radar servirán para crear imágenes de la realidad instantáneas, integradoras, completas y holográficas, que entrarán a nuestro sistema y reconstituirán cualquier cosa que deseemos. Esta es la percepción planetaria del hechicero.

Todo esto que estamos describiendo está basado en el cambio de calendario. Sin el cambio de calendario, nada de esto sería posible. Así, la Historia Cósmica se presenta como un sistema de pensamiento y una técnica que deben ser aprendidos y aplicados con el fin de que el ser humano pueda dar los próximos pasos en el camino de la evolución en dirección hacia un sistema perceptual holográfico. En ese nivel se entiende qué tan tosco y primitivo era el centro comercial.
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